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DOMINGO, 18 DE JULIO DE 2021 

El verdadero descanso 

 

Oración introductoria 

 

Señor, hoy vengo a Ti con deseos de descansar mi alma en tu 

amor, permíteme encontrarte. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a seguir en todo y sobre todo tus ejemplos, 

porque ese es el camino de mi felicidad, aquí en la tierra y en el 

cielo. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 23, 1-6)  

 

¡Ay de los pastores que dispersan y dejan que se pierdan las ovejas 

de mi rebaño! - oráculo del Señor -. Por tanto, esto dice el Señor, 

Dios de Israel a los pastores que pastorean a mi pueblo: «Vosotros 

dispersasteis mis ovejas y las dejasteis ir sin preocuparos de ellas. Así 

que voy a pediros cuentas por la maldad de vuestras acciones - 

oráculo del Señor -. Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas de 

todos los países adonde las expulsé, y las volveré a traer a sus 

dehesas, para que crezcan y se multipliquen. Les pondré pastores que 

las apacienten, y ya no temerán ni se espantarán. Ninguna se 

perderá - oráculo del Señor -». Mirad que llegan días - oráculo del 

Señor - en que daré a David un vástago legítimo: reinará como 

monarca prudente, con justicia y derecho en la tierra. En sus días se 

salvará Judá, Israel habitará seguro. Y le pondrán este nombre: El-

Señor-nuestra-justicia» 
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Salmo (Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6)  

 

El Señor es mi pastor, nada me falta.  

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 

recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 

R.  

 

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu 

vara y tu cayado me sosiegan. R.  

 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R.  

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi 

vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef. 2, 13-18) 

 

Hermanos: Ahora, gracias a Cristo Jesús, los que un tiempo estabais 

lejos estáis cerca por la sangre de Cristo. Él es nuestra paz: el que de 

los dos pueblos ha hecho uno, derribando en su cuerpo de carne el 

muro que los separaba: la enemistad. Él ha abolido la ley con sus 

mandamientos y decretos, para crear, de los dos, en sí mismo, un 

único hombre nuevo, haciendo las paces. Reconcilió con Dios a los 

dos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante la cruz, dando muerte, 

en él, la hostilidad. Vino a anunciar la paz: paz a vosotros los de 

lejos, paz también a los de cerca. Así, unos y otros, podemos 

acercarnos al Padre por medio de él en un mismo Espíritu. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 6, 30-34)  

 

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le 

contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: «Venid 

vosotros a solas a un lugar desierto a descansar un poco». Porque 

eran tantos los que iban y venían, que no encontraban tiempo ni 

para comer. Se fueron en barca a solas a un lugar desierto. Muchos 

los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las 

aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. 

Al desembarcar, Jesús vio una multitud y se compadeció de ella, 

porque andaban como ovejas que no tienen pastor; y se puso a 

enseñarles muchas cosas. 

 

Releemos el evangelio 
San Clemente de Alejandría (150-c. 215) 

teólogo 

El Pedagogo, I, 9; SC 70 

 

"Sintió piedad de ellos, porque estaban como ovejas sin pastor" 

 

Salvar es propio de quien es bueno. “La misericordia del Señor 

se extiende a toda carne; acusa, corrige y enseña, como hace el 

pastor con su rebaño. Se apiada de quienes aceptan su corrección, y 

de los que se esfuerzan por unirse con él” (Si 18,13-14) ... Los sanos no 

necesitan los cuidados del médico, porque están bien, pero sí 

necesitan de su arte los enfermos (cf. Lc 5,31; Mt 9,12; Mc 2,17). De la 

misma manera, nosotros, que en esta vida somos enfermos, 

aquejados por nuestros vergonzosos deseos, por nuestras 

intemperancias... nuestras pasiones, necesitamos del Salvador... 

Nosotros, por tanto, enfermos, necesitamos del Salvador; 

extraviados, necesitamos quien nos guíe; ciegos, necesitamos quien 

nos ilumine; sedientos, necesitamos de la fuente de la vida: esa de la 
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que quienes beben, nunca más tendrán sed (cf. Jn 4,14); muertos, 

necesitamos de la vida; rebaño, necesitamos pastor; niños, 

necesitamos pedagogo; y toda la humanidad necesita a Jesús...  

 

“Curaré lo que está herido, cuidaré lo que está débil, convertiré 

lo extraviado, y los apacentaré yo mismo en mi monte santo” (Ez 

34,16. 14). Ésta es la promesa propia de un buen pastor. ¡Apacienta a 

tus criaturas como a un rebaño!  

 

¡Sí, Señor, sácianos; danos abundante el pasto de tu justicia; sí, 

Pedagogo, condúcenos hasta tu monte santo, hasta tu Iglesia, la que 

está colocada en lo alto, por encima de las nubes, ¡que toca los 

cielos! (cf. Sal 14 [15], 1; 47 [48], 2-3). “Y Yo seré —dice— su pastor, y 

estaré cerca de ellos” (Ez 34,23) ...  

 

Así es nuestro Pedagogo: justamente bueno. “No vine -ha 

dicho- para ser servido, sino para servir” (Mt 20,28; Mc 10,45). Por eso 

el Evangelio nos lo muestra fatigado (cf. Jn 4,6): se fatiga por nosotros 

y ha prometido “dar su alma [su vida] como rescate por muchos” 

(Mt 20,28; Mc 10,45). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El tiempo estivo es momento providencial para acrecentar 

nuestro esfuerzo de búsqueda y de encuentro con el Señor. En este 

periodo, los estudiantes están libres de compromisos escolares y 

muchas familias se van de vacaciones; es importante que, en el 

periodo de descanso y desconexión de las ocupaciones cotidianas, se 

puedan restaurar las fuerzas del cuerpo y del espíritu, profundizando 

el camino espiritual.» (Homilía de S.S. Francisco, de 6 de agosto de 2017). 
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Meditación 

 

En estos días de verano y vacaciones, ¿a quién no le gusta 

descansar un poco, tomar un respiro, salir a pasear? Precisamente, en 

el Evangelio de hoy vemos que Jesús tuvo la misma idea. Los 

apóstoles venían alegres porque Jesús los había enviado a predicar y 

sanar enfermos, pero también estaban cansados, como es de 

esperarse, de una jornada de tanto trabajo. Seguramente Jesús los 

quería llevar a pasar un rato agradable, juntos, compartir 

experiencias, chistes y anécdotas divertidas. 

 

No obstante, la misión aún no había terminado, aún había 

mucha gente sedienta de la verdad, de felicidad, de paz y teniendo a 

Jesús con ellos, lo buscaban donde estuviera para llenarse de Él lo 

más posible. Tanto ayer como hoy, buscamos en Jesús las mismas 

cosas, buscamos el verdadero amor sin límites. 

 

Al llegar Jesús a descansar, fácilmente pudo haber escapado, 

pero el sentimiento de su corazón fue la compasión. Nosotros somos 

tanto del grupo de gente necesitada de Jesús como del grupo de sus 

amigos.  

 

Necesitamos ardientemente de la misericordia y compasión del 

Señor, pero también nos invita a ser sus apóstoles y llevar su 

palabra. Sólo Jesús es nuestro Pastor y en Él nuestra alma encuentra 

el verdadero descanso. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 
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nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 

Santo por todos los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

LUNES, 19 DE JULIO DE 2021 

Maestro, queremos ver un signo tuyo 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por darme un día más de vida, por darme la 

oportunidad de acercarme cada vez más a Ti. Ayúdame a darme 

cuenta de que Tú debes ser el centro de mi vida alrededor del cual 

todas las otras preocupaciones deben girar. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de convertir mi corazón todos los días un 

poco más. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx. 14, 5-18) 

 

En aquellos días, comunicaron al rey de Egipto que el pueblo había 

escapado, y el faraón y sus servidores cambiaron de parecer sobre el 

pueblo y se dijeron: «¿Qué hemos hecho? Hemos dejado escapar a 

Israel de nuestro servicio». Hizo, pues, preparar un carro y tomó 

consigo sus tropas: tomó seiscientos carros escogidos y los demás 

carros de Egipto con sus correspondientes oficiales. El Señor hizo que 

el faraón, rey de Egipto, se obstinase en perseguir a los hijos de 

Israel, mientras éstos salían triunfantes. Los egipcios los persiguieron 
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con todos los caballos y los carros del faraón, con sus jinetes y su 

ejército, y les dieron alcance mientras acampaban en Piajirot, frente 

a Baalsefón. Al acercarse el Faraón, los hijos de Israel alzaron la vista 

y vieron a los egipcios que avanzaban detrás de ellos, quedaron 

sobrecogidos de miedo y gritaron al Señor. Dijeron a Moisés: «¿No 

había sepulcros en Egipto para que nos hayas traído a morir en el 

desierto?; ¿qué nos has hecho sacándonos de Egipto? ¿No te lo 

decíamos en Egipto: “Déjanos en paz y serviremos a los egipcios; 

pues más nos vale servir a los egipcios que morir en el desierto”?». 

Moisés respondió al pueblo: «No temáis; estad firmes, y veréis la 

victoria que el Señor os va a conceder hoy: esos egipcios que estáis 

viendo hoy, no los volveréis a ver jamás. El Señor peleará por 

vosotros; vosotros esperad tranquilos». El Señor dijo a Moisés: «¿Por 

qué sigues clamando a mí? Di a los hijos de Israel que se pongan en 

marcha. Y tú, alza tu cayado, extiende tu mano sobre el mar y 

divídelo, para que los hijos de Israel pasen por medio del mar, por 

lo seco. Yo haré que los egipcios se obstinen y entren detrás de 

vosotros, y me cubriré de gloria a costa del faraón y de todo su 

ejército, de sus carros y de sus jinetes. Así sabrán los egipcios que yo 

soy el Señor, cuando me haya cubierto de gloria a costa del faraón, 

de sus carros y de sus jinetes». 

 

Salmo (Ex 15, 1-2. 3-4. 5-6) 

 

Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria.  

 

Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria, caballos y carros ha 

arrojado en el mar. Mi fuerza y mi poder es el Señor. Él fue mi 

salvación. Él es mi Dios: yo lo alabaré; el Dios de mis padres: yo lo 

ensalzaré. R. 
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El Señor es un guerrero, su nombre es «El Señor». Los carros del 

faraón los lanzó al mar, ahogó en el mar Rojo a sus mejores 

capitanes. R.  

 

Las olas los cubrieron, bajaron hasta el fondo como piedras. Tu 

diestra, Señor, es magnífica en poder, tu diestra, Señor, tritura al 

enemigo. R. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 12, 38-42) 

 

En aquel tiempo, algunos escribas y fariseos dijeron a Jesús: 

«Maestro, queremos ver un signo tuyo». Él les contestó: «Esta 

generación perversa y adúltera exige una señal; pues no se le dará 

más signo que el del profeta Jonás. Tres días y tres noches estuvo 

Jonás en el vientre del cetáceo: pues tres días y tres noches estará el 

Hijo del hombre en el seno de la tierra. Los hombres de Nínive se 

alzarán en el juicio contra esta generación y harán que la condenen; 

porque ellos se convirtieron con la proclamación de Jonás, y aquí 

hay uno que es más que Jonás. Cuando juzguen a esta generación, la 

reina del Sur se levantará y hará que la condenen, porque ella vino 

desde los confines de la tierra, para escuchar la sabiduría de 

Salomón, y aquí hay uno que es más que Salomón». 
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Releemos el evangelio 
San Romano el Melódico (?-c. 560) 

compositor de himnos 

Himno “Nínive” (SC 99, Hymnes, Cerf, 1964), trad. sc©evangelizo.org 

 

“Se convirtieron” 

 

Meditemos sobre los Ninivitas (…), escuchemos lo que 

hicieron. Después de la terrible proclamación que Jonás hizo delante 

de ese pueblo glotón y ebrio (…), se apresuraron como obreros 

hábiles a consolidar la ciudad que sus acciones malvadas habían 

destruido, tomando por cimiento una roca segura (…): el arrepentir.  

 

Habiendo lavado su mancha con ríos de lágrimas, adornaron la 

ciudad con su oración y Nínive convertida agradó a su Misericordia. 

La ciudad presentó inmediatamente la belleza de su corazón al que 

“sondea las mentes y los corazones” (Sal 7,10). Ungida con el aceite 

de buenas obras, perfumada de ayuno, retornó al que la ama (…) y 

él abrazó su arrepentir.  

 

Su rey, un hombre sabio (…) preparó los animales y la tropilla 

para aportarlas como dote, diciendo: “Te ofrezco todo, mi Dios, mi 

Salvador: sólo reconcilia, haz entrar en gracia a quien se ha 

prostituido, que traicionó tu pureza (…). He aquí que como 

presente te ofrece su arrepentimiento. (…)  

 

«Si yo, el rey soberano, pequé, golpéame sólo a mí y ten 

piedad de todos los demás. Pero si todos hemos fallado, escucha la 

voz de todos. (…) Que tu socorro venga a nosotros y el temor será 

disipado. Nada nos asustará si recibes lo que te ofrecemos: nuestro 

arrepentimiento. (…)  
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Hijo del Único, oh Dios único, que haces la voluntad de los que 

te aman, protégelos en tu misericordia. (…) Como antes tuviste 

piedad de los Ninivitas (…), hoy salva del juicio a los que te cantan 

y acuérdame el perdón en recompensa por mi confesión. (…) Ya 

que no tengo obras dignas de tu gloria, mi Salvador, sálvame por lo 

menos por mis palabras de contrición, tú que amas el 

arrepentimiento. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Como sucedió en tiempo de Jonás, hoy también apostamos 

por la conversión; hay signos que se vuelven luz en el camino y 

anuncio de salvación. Sé del trabajo de tantas organizaciones de la 

sociedad civil a favor de los derechos de los migrantes. Sé también 

del trabajo comprometido de tantas hermanas religiosas, de 

religiosos y sacerdotes, de laicos que se la juegan en el 

acompañamiento y en la defensa de la vida. Asisten en primera línea 

arriesgando muchas veces la suya propia. Con sus vidas son profetas 

de misericordia, son el corazón comprensivo y los pies 

acompañantes de la Iglesia que abre sus brazos y sostiene. Es tiempo 

de conversión, es tiempo de salvación, es tiempo de misericordia.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 17 de febrero de 2016). 

 

Meditación 

 

Los fariseos piden una señal, y ¿acaso no es justo que Jesús 

pruebe que lo que dice ser, es verdad? Si alguien dijera que ha 

descubierto la cura contra el cáncer o la solución a todos los 

problemas, ¿no le pediríamos, es más, le exigiríamos que pruebe que 

lo que dice, es verdad? El problema con los fariseos y la negativa de 

Jesús no es tanto en la petición que le hacen sino en que, aun 

después de ver todos los signos hechos por Jesús (curaciones de 
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enfermos, expulsión de demonios e incluso el perdón de los 

pecados), los fariseos se niegan a creer y tienen el descaro de seguir 

pidiendo más. 

 

Jesús no es un déspota que te pide adhesión y obediencia sin 

más. ¡No! Él te invita a que hagas una experiencia de su amor y de 

su amistad. Te invita a descubrir en Él una persona que sólo quiere 

lo mejor para ti, sin importar la condición o el lugar en que te 

encuentres. Lo único que pide es un corazón dispuesto a adentrarse 

en lo más profundo de sí, que reconozca sus errores y que esté 

dispuesto, una vez hecha la experiencia de Dios, a entablar una 

amistad firme y sincera con Él. 

 

Oración final 

 

Pues tu amor Señor es mejor que la vida,  

por eso mis labios te alaban,  

así quiero bendecirte en mi vida,  

levantar mis manos en tu nombre. (Sal 63,4-5) 

 

 

MARTES, 20 DE JULIO DE 2021 

Cumplir la voluntad de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te pido la gracia de poder ser fiel y perseverante en mi 

vocación de cristiano. 
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Petición 

 

María, intercede por mí para que la voluntad de Dios sea todo 

en mi vida. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx. 14, 21-15, 1)  

 

En aquellos días, Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor 

hizo retirarse el mar con un fuerte viento del este que sopló toda la 

noche; el mar se secó y se dividieron las aguas. Los hijos de Israel 

entraron en medio del mar, en lo seco, y las aguas les hacían de 

muralla a derecha e izquierda. Los egipcios los persiguieron u 

entraron tras ellos, en medio del mar: todos los caballos del faraón, 

sus carros y sus jinetes. Era ya la vigilia matutina cuando el Señor 

miró desde la columna de fuego y humo hacia el ejército de los 

egipcios y sembró el pánico en el ejército egipcio. Trabó las ruedas 

de sus carros, haciéndolos avanzar pesadamente. Los egipcios 

dijeron: «Huyamos ante Israel, porque el Señor lucha por él contra 

Egipto». Luego dijo el Señor a Moisés: «Extiende tu mano sobre el 

mar, y vuelvan las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes». 

Moisés extendió su mano sobre el mar; y al despuntar el día el mar 

recobró su estado natural, de modo que los egipcios, en su huida, 

toparon con las aguas. Así precipitó el Señor a los egipcios en medio 

del mar. Las aguas volvieron y cubrieron los carros, los jinetes y 

todo el ejército del Faraón, que había entrado en el mar. Ni uno 

solo se salvó. Más los hijos de Israel pasaron en seco por medio del 

mar, mientras las aguas hacían de muralla a derecha e izquierda. 

Aquel día salvó el Señor a Israel del poder de Egipto, e Israel vio a 

los egipcios muertos, en la orilla del mar. Vio, pues, Israel la mano 

potente que el Señor había desplegado contra los egipcios, y temió 

el, pueblo al Señor, y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo. 

Entonces Moisés y los hijos de Israel entonaron este canto al Señor. 
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Salmo (Ex 15, 8-9. 10 y 12. 17) 

 

Cantaré al Señor, sublime es su victoria.  

 

Al soplo de tu nariz, se amontonaron las aguas, las corrientes se 

alzaron como un dique, las olas se cuajaron en el mar. Decía el 

enemigo: «Los perseguiré y alcanzaré, repartiré el botín, se saciará mi 

codicia, empuñaré la espada, los agarrará mi mano». R.  

 

Pero sopló tu aliento, y los cubrió el mar, se hundieron como plomo 

en las aguas formidables. Extendiste tu diestra: se los tragó la tierra. 

R.  

 

Introduces a tu pueblo y lo plantas en el monte de tu heredad, lugar 

del que hiciste tu trono, Señor; santuario, Señor, que fundaron tus 

manos. R. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 12, 46-50)  

 

En aquel tiempo, estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre 

y sus hermanos se presentaron fuera, tratando de hablar con él. Uno 

se lo avisó: «Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar 

contigo». Pero él contestó al que le avisaba: «¿Quién es mi madre y 

quiénes son mis hermanos?». Y, extendiendo su mano hacia sus 

discípulos, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. El que haga la 

voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi 

hermana y mi madre» 
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Releemos el evangelio 
San Rafael Arnáiz Barón (1911-1938) 

monje trapense español 

Notas de conciencia 10/04/1938 (Obras completas, Dios y mi alma, § 1153, 1154, 

Ed. Monte Carmelo, sexta edición 2011, p. 944-945) 

 

«El que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos,  

ése es mi hermano, mi hermana, y mi madre " 

 

Querer sólo lo que Dios quiere, es lo lógico para el que es de 

veras su amador... Fuera de sus deseos..., no existen deseos nuestros, 

y si existe alguno, ése, es que es conforme a su voluntad, y si no lo 

fuera, es que entonces no estaría nuestra voluntad unida a la suya... 

Pero si de veras estamos unidos por amor a su voluntad, nada 

desearemos que Él no desee, nada amaremos que Él no ame, y 

estando abandonados a su voluntad, nos será indiferente cualquier 

cosa que nos envíe, cualquier lugar donde nos ponga... Todo lo que 

Él quiera de nosotros no solamente nos será indiferente, sino que 

será de nuestro agrado.  

 

(No sé si en todo esto que digo hay error; en todo me someto 

al que de esto entienda. Yo sólo digo lo que siento, y es que en 

verdad nada deseo más que amarle a Él, y que todo lo demás a Él lo 

encomiendo; cúmplase su voluntad). Cada día soy más feliz en mi 

total abandono en sus manos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Somos discípulos, pero también somos misioneros y 

portadores de Cristo allí donde él nos pide estar presentes. Por 

tanto, no podemos encerrar el don de su presencia dentro de 

nosotros. Por el contrario, estamos llamados a hacer partícipes a 
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todos de su amor, su ternura, su bondad y su misericordia. Es la 

alegría del compartir que no se detiene ante nada, porque conlleva 

un anuncio de liberación y de salvación. María nos permite 

comprender lo que significa ser discípulo de Cristo.» (Palabras de S.S. 

Francisco, 8 de octubre de 2016). 

 

Meditación 

 

En el Evangelio de hoy, Jesús no propone una sola cosa que es 

esencial para la vida de un cristiano, hacer la voluntad de Dios. Es 

algo que parece simple de decir, pero es muy difícil de concretar, 

mas no imposible cuando se quiere hacer esa voluntad. Debemos 

tener muy presente que Dios jamás no pedirá algo que no 

podríamos alcanzar y, por ende, su voluntad es siempre algo que 

podemos lograr. 

 

Todos los días hacemos cientos de cosas, una cierta cantidad de 

obligaciones como padres, como hijos, como jefes, como 

empleados… , pero ahora pensemos cuántas veces las hacemos pero 

en nuestro interior, antes de comenzarlas, las ofrecemos a Dios 

como ofrenda y le decimos: «Señor esto es lo que soy, esto es lo que 

tengo para darte hoy», y seguro el Señor las recibe pues sabe que lo 

hacemos, no como simples operarios, sino que buscamos hacer su 

voluntad y, además, lo ofrecemos para nuestra santificación y la de 

los que nos rodean. 

 

Pidamos a María, el ejemplo más perfecto de quien busco hacer 

la voluntad de Dios, que nos aliente y nos ayude para poder decir 

como ella: «Hágase en mi según tu palabra». 
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Oración final 

 

Yo esperaba impaciente a Yahvé:  

hacia mí se inclinó y escuchó mi clamor.  

Puso en mi boca un cántico nuevo,  

una alabanza a nuestro Dios. (Sal 40,2.4) 

 

 

MIÉRCOLES, 21 DE JULIO DE 2021 

Para dar fruto: dejarse amar 

 

Oración introductoria 

 

Toca mi alma, Señor; renuévame por dentro; no permitas que 

siga en el fango de la indiferencia espiritual; enciende mi corazón de 

amor por Ti para que sea capaz de buscar tu rostro en mis 

hermanos. 

 

Petición 

 

Padre mío, que no endurezca mi corazón para que pueda 

germinar abundantemente la semilla de tu gracia.  

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx. 16, 1-5. 9-15)  

 

Toda la comunidad de los hijos de Israel partió de Elín y llegó al 

desierto de Sin, entre Elín y Sinaí, el día quince del segundo mes 

después de salir de Egipto. La comunidad de los hijos de Israel 

murmuró contra Moisés y Aarón en el desierto, diciendo: «¡Ojalá 

hubiéramos muerto a manos del Señor en la tierra de Egipto, cuando 

nos sentábamos alrededor de la olla de carne y comíamos pan hasta 
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hartarnos! Nos habéis sacado a este desierto para matar de hambre a 

toda esta comunidad». El Señor dijo a Moisés: «Mira, haré llover pan 

del cielo para vosotros: que el pueblo salga a recoger la ración de 

cada día; lo pondré a prueba a ver si guarda mi instrucción o no. El 

día sexto prepararán lo que hayan recogido y será el doble de lo 

que recogen a diario». Moisés dijo a Aarón: «Di a la comunidad de 

los hijos de Israel: “Acercaos al Señor, que ha escuchado vuestras 

murmuraciones”». Mientras Aarón hablaba a la comunidad de los 

hijos de Israel ellos se volvieron hacia el desierto y vieron la gloria 

del Señor que aparecía en una nube. El Señor dijo a Moisés: «He 

oído las murmuraciones de los hijos de Israel. Diles: “Al atardecer 

comeréis carne, por la mañana os saciaréis de pan; para que sepáis 

que yo soy el Señor Dios vuestro”». Por la tarde, una bandada de 

codornices cubrió todo el campamento; y por la mañana había una 

capa de rocío alrededor del campamento. Cuando se evaporó la 

capa de rocío, apareció en la superficie del desierto un polvo fino, 

como escamas, parecido a la escarcha sobre la tierra. Al verlo, los 

hijos de Israel se dijeron: «¿Qué es esto?». Pues no sabían lo que era. 

Moisés les dijo: «Es el pan que el Señor os da de comer». 

 

Salmo (Sal 77, 18-19. 23-24. 25-26. 27-28) 

 

El Señor les dio pan del cielo.  

 

Tentaron a Dios en sus corazones, pidiendo una comida a su gusto; 

hablaron contra Dios: «¿Podrá Dios preparar una mesa en el 

desierto?» R.  

 

Pero dio orden a las altas nubes, abrió las compuertas del cielo: hizo 

llover sobre ellos maná, les dio un trigo celeste. R.  
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Y el hombre comió pan de ángeles, les mandó provisiones hasta la 

hartura. Hizo soplar desde el cielo el levante, y dirigió con su fuerza 

el viento sur. R.  

 

Hizo llover carne como una polvareda, y volátiles como arena del 

mar; los hizo caer en mitad del campamento, alrededor de sus 

tiendas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 13, 1-9)  

 

Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él 

tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente se 

quedó de pie en la orilla. Les habló mucho rato en parábolas: «Salió 

el sembrador a sembrar. Al sembrar, una parte cayó al borde del 

camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. Otra parte cayó en 

terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la tierra no 

era profunda brotó en seguida; pero en cuanto salió el sol, se abrasó 

y por falta de raíz se secó. Otra cayó entre abrojos, que crecieron y 

la ahogaron. Otra cayó en tierra buena y dio fruto: una, ciento; otra 

sesenta; otra, treinta. El que tenga oídos, que oiga». 

 

Releemos el evangelio 
Isaac el Sirio (siglo VII) 

monje cercano a Mossoul 

Discursos ascéticos, serie 1ª, n° 32 

 

“El ciento por uno” 

 

De igual manera que toda la fuerza de la ley y los mandatos 

que Dios ha dado a los hombres se cumple en la pureza del corazón, 

como lo dijeron los padres, así también todos los modos y maneras 

por los cuales los hombres rezan a Dios se cumplen en la oración 



20 
 

pura. Los gemidos, las prosternaciones, las súplicas, los lamentos, 

todas las formas que puede tomar la oración tienen en efecto su fin 

en una oración pura... La reflexión no tiene nada más que lo que 

tiene: ni oración, ni movimiento, ni lamento, ni poder, ni libertad, 

ni súplica, ni deseo, ni placer de lo que espera en esta vida o en el 

mundo venidero; después de la oración pura, no hay otra oración... 

Más allá de este límite, está la admiración, no hay más oración; la 

oración cesa, y comienza la contemplación...  

 

La oración es la semilla, y la contemplación, la cosecha de las 

gavillas. El segador se maravilla de ver lo indecible: ¿cómo a partir 

de pequeños granos desnudos que sembró, pudieron crecer de 

repente ante él tales espigas florecientes? La vista de su cosecha le 

quita todo movimiento...  

 

Lo mismo que apenas se encuentra un hombre entre varios 

millares para cumplir un poco mejor los mandatos y las normas de la 

Ley y alcanzar la pureza del alma, de igual manera sólo se encuentra 

un hombre de cada mil que sea digno de alcanzar con mucha 

vigilancia la oración pura, de atravesar el límite y de descubrir este 

misterio. Porque no es dado a muchos, sino a poco, el conocer la 

oración pura. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El verdadero amor es amar y dejarme amar. Es más difícil 

dejarse amar que amar. Por eso es tan difícil llegar al amor perfecto 

de Dios. Porque podemos amarlo, pero lo importante es dejarnos 

amar por él. El verdadero amor es abrirse a ese amor que está 

primero, y que nos provoca una sorpresa. Si ustedes tienen solo toda 

la información, estás cerrado a la sorpresa. El amor te abre a la 

sorpresa. El amor siempre es una sorpresa, porque supone un 
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diálogo entre dos: entre el que ama y el que es amado. Y a Dios 

decimos que es el Dios de las sorpresas, porque él siempre nos amó 

primero, y nos espera con una sorpresa. Dios nos sorprende. 

Dejémonos sorprender por Dios.» (Mensaje de SS Francisco, 18 de enero 

de 2015) 

 

Meditación 

 

Cuántas veces hemos escuchado este pasaje y sabemos con 

certeza que podremos ser algunos de los tres terrenos que no dan 

frutos que permanecen, pero no aquel terreno de tierra buena que 

da frutos al treinta, al sesenta y al cien por ciento. Pero esto, ¿se 

debe a una verdadera humildad, o a una falsa imagen de nosotros 

mismos cargada de autoconfianza y desconfianza en el poder de 

Dios? 

 

Si reflexionamos con profundidad, ¿quién es el verdadero 

artífice de la santidad? El Espíritu Santo evidentemente. Es por ello 

que primero que nada tenemos que creer que Él puede y quiere 

transformar nuestras vidas. Porque si bien es cierto que necesita de 

nuestra colaboración, esa colaboración corresponde al uno por 

ciento del camino de santidad que Dios tiene destinado para 

nosotros. El otro noventa y nueve por ciento lo pone ÉL. Por ello es 

más un abandonarse en Dios que hacer muchas cosas y poner 

muchos medios humanos. 

 

Enséñanos, Señor, que el verdadero camino hacia Ti es el amor. 

Ese amor que consiste en dejarse amar por Ti y que todo lo demás 

se da por añadidura. 

 

 

 



22 
 

Oración final 

 

Yahvé en su santo Templo,  

Yahvé en su trono celeste; sus ojos ven el mundo,  

sus pupilas examinan a los hombres. (Sal 11,4) 

 

 

JUEVES, 22 DE JULIO DE 2021 

SANTA MARÍA MAGDALENA 

A todo correr 

 

Oración introductoria 

 

«Antes de haberte formado yo en el vientre, te conocía: antes 

de que nacieses te había consagrado yo profeta; te tenía destinado a 

las naciones» (Jr.1, 5). Señor, Tú me has creado y me has amado. 

Poniéndome en el mundo me has confiado una misión y por eso 

vengo hoy aquí para escuchar lo que quieres decirme y hacer lo que 

quieres pedirme. Señor, tuyo soy, para Ti nací, ¿qué quieres de mí? 

 

Petición 

 

Quiero oír y entender tu Palabra, fuente de abundancia que 

enriquece mi vida 

 

Lectura del libro del Cantar de los cantares (Cant. 3, 1-4ª)  

 

Esto dice la esposa: «En mi lecho, por la noche, buscaba al amor de 

mi alma: lo buscaba y no lo encontraba. “Me levantaré y rondaré 

por la ciudad, por las calles y las plazas, buscaré al amor de mi 

alma”. Lo busqué y no lo encontré. Me encontraron los centinelas 



23 
 

que hacen la ronda por la ciudad: “¿Habéis visto al amor de mi 

alma?” En cuanto los hube pasado, encontré al amor de mi alma». 

 

Salmo (Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9) 

 

Mi alma está sedienta de ti, Dios. mío.  

 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de 

ti; mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. 

R.  

 

¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, te alabarán mis labios. R.  

 

Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándote. Me 

saciaré como de enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán 

jubilosos. R.  

 

Porque fuiste mi auxilio, y a la sombra de tus alas canto con júbilo. 

Mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 20, 1. 11-18)  

 

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al 

amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 

sepulcro. Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro 

discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del 

sepulcro al señor y no sabemos dónde lo han puesto». Estaba María 

fuera, junto al sepulcro, llorando. Mientras lloraba, se asomó al 

sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a la 

cabecera y otro a los pies, donde había estado el cuerpo de Jesús. 

Ellos le preguntan: «Mujer, ¿por qué lloras?». Ella les contesta: 
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«Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto». 

Dicho esto, se vuelve y ve a Jesús, de pie, pero no sabía que era 

Jesús. Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?». Ella, 

tomándolo por el hortelano, le contesta: «Señor, si tú te lo has 

llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré». Jesús le dice: 

«¡María!». Ella se vuelve y le dice: «¡Rabboni!», que significa: 

«¡Maestro!». Jesús le dice: «No me retengas, que todavía no he 

subido al Padre. Pero anda, ve a mis hermanos y diles: “Subo al 

Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro”». María la 

Magdalena fue y anunció a los discípulos: «He visto al Señor y ha 

dicho esto». 

 

Releemos el evangelio 
San Bernardo (1091-1153) 

monje cisterciense y doctor de la Iglesia 

Sermón sobre el Cantar de los Cantares, n° 28, 9 

 

¿Qué buscas? 

 

Sólo el sentido del oído puede alcanzar la verdad, porque solo 

él entiende la palabra… “No me toques”, esto es: desentiéndete de 

ese sentido seductor; apóyate en la palabra y familiarízate con la fe. 

La fe ignora el error, la fe abarca lo invisible, no conoce la limitación 

de los sentidos; además trasciende los límites de la razón humana, el 

proceso de la naturaleza, los términos de la experiencia ¿Por qué le 

preguntas a la mirada lo que no puede saber? ¿Para qué se empeñan 

las manos en palpar lo que le supera? Todo lo que te pueden 

enseñar es de un nivel inferior. Pero la fe te dirá de mí cosas que no 

menguan en nada mi majestad. Aprende a poseer con más certeza, a 

seguir con más seguridad lo que ella te aconseja.  
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"No me toques, que aún no estoy arriba con el Padre". Como si 

cuando haya subido, quisiera que lo tocasen o fuese ello posible. 

Claro que podrá; pero con su afecto, no con sus manos; con el 

deseo, no con la mirada; con la fe, no con los sentidos. ¿Por qué 

quieres tocarme ahora, si valoras la gloria de mi resurrección por lo 

que te dicen los sentidos?  

 

¿No sabes que, durante el tiempo de mi mortalidad, los ojos de 

mis discípulos no pudieron soportar la gloria de mi cuerpo 

transfigurado, que aún debía morir? Todavía complaceré tus sentidos 

revistiéndome de siervo, para que puedas conocerme como antes. 

Pero mi gloria es extraordinaria...Prescinde, pues, de tu juicio… de 

un misterio reservado para la fe... Lo que el ojo nunca vio, ni oreja 

oyó, ni hombre alguno ha imaginado (1Co 2,9), la fe lo lleva cerrado 

y lo guarda sellado dentro de sí misma.  

 

Me tocará dignamente la fe, si me acepta sentado a la derecha 

del Padre (Mc 16,19; Sal. 109,1), no en la forma de siervo, sino en un 

cuerpo celestial idéntico al anterior, aunque de forma distinta. ¿Por 

qué quieres tocar mi cuerpo deforme? Espera un poco y tocarás mi 

cuerpo hermoso. Pues lo que ahora es deforme se volverá bello. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Y eso es lo que esta noche nos invita a anunciar: el latir del 

Resucitado, Cristo Vive. Y eso cambió el paso de María Magdalena y 

la otra María, eso es lo que las hace alejarse rápidamente y correr a 

dar la noticia. Eso es lo que las hace volver sobre sus pasos y sobre 

sus miradas. Vuelven a la ciudad a encontrarse con los otros. 

Así como ingresamos con ellas al sepulcro, los invito a que vayamos 

con ellas, que volvamos a la ciudad, que volvamos sobre nuestros 

pasos, sobre nuestras miradas. Vayamos con ellas a anunciar la 
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noticia, vayamos… a todos esos lugares donde parece que el 

sepulcro ha tenido la última palabra, y donde parece que la muerte 

ha sido la única solución. Vayamos a anunciar, a compartir, a 

descubrir que es cierto: el Señor está Vivo.» (Homilía de S.S. Francisco, 15 

de abril de 2017). 

 

Meditación 

 

«Echó a correr». La vida de María Magdalena está marcada por 

una continua búsqueda de Jesús. Su alma está sedienta de escuchar 

esas palabras del Maestro, y su corazón está tranquilo mientras está 

a sus pies a la caída del sol en Betania, compartiendo la mesa. María, 

la pecadora, ha hecho la experiencia de la misericordia del Señor. 

 

En este pasaje sale María muy de mañana y a todo correr. Su 

vida está siempre al cien. Tal vez no habría dormido y estaría 

cansada, pero el amor lo soporta todo. Y he ahí que Jesús no se deja 

ganar en generosidad y se le presenta vivo y luminoso. ¡Resucitado! 

Jesús la llama por su nombre y la colma de alegría. El encuentro no 

habría sido muy largo, pero seguramente muy intenso. Acto seguido 

sale a todo correr a anunciar a todos que había visto al Señor. 

 

El ser cristiano es justamente esto, transmitir a los demás lo que 

se ha experimentado en la oración. Hacerles partícipes del gran 

encuentro con el Amigo, con el Padre, con el Hermano, con el 

mismo Dios. El cristiano es alguien que arde en deseos por llevar la 

alegría a todo aquel que la necesita. No es alguien apagado sino 

alguien ilusionado por un mundo mejor. No se desanima al ver la 

gran cantidad de noticias tristes que pueda leer en el periódico o ver 

en la televisión, sino que sale corriendo al encuentro de los 

necesitados para trasmitirles su experiencia. 
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Oración final 

 

Dios, tú mi Dios, yo te busco,  

mi ser tiene sed de ti, por ti languidece mi cuerpo,  

como erial agotado, sin agua. (Sal 63,2)  

 

 

VIERNES, 23 DE JULIO DE 2021 

SANTA BRÍGIDA, RELIGIOSA, PATRONA DE EUROPA 

Vivir en Cristo. 

 

Oración introductoria 

 

Vivir en Ti, Señor, es creer en tu Palabra. ¡Aumenta mi fe! Vivir 

en Ti es confiar en tus caminos. ¡Aumenta mi esperanza! Vivir en Ti 

es amarte con todo el corazón. ¡Aumenta mi amor! Concédeme 

vivir en Ti cada día mejor, y jamás permitas que me separe de Ti. 

Amén. 

 

Petición 

 

Señor y Dios mío, concédeme ser una tierra buena en la que 

puedas sembrar, concédeme la luz del Espíritu Santo para poder 

recibir tu Palabra en mi corazón y dar fruto al ciento por uno. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Gálatas (Gál. 2, 19-20) 

 

Hermanos: Yo he muerto a la ley por medio de la ley, con el fin de 

vivir para Dios. Estoy crucificado con Cristo; vivo, pero no soy yo el 
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que vive, es Cristo quien vive en mí. Y mi vida de ahora en la carne, 

la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí 

 

Salmo (Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11)  

 

Bendigo al Señor en todo momento.  

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y 

se alegren. R.  

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su 

nombre. Yo consulte al Señor, y me respondió, me libró de todas 

mis ansias. R.  

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 

avergonzará. El afligid invocó al Señor, él lo escuchó y lo salvó de 

sus angustias. R.  

 

El ángel del Señor acampa en torno quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R.  

 

Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que lo 

temen; los ricos empobrecen y pasan hambre, los que buscan al 

Señor no carecen de nada. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 15, 1-8) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo soy la verdadera 

vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento que no da fruto en 

mí lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más 

fruto. Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he hablado; 
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permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede 

dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si 

no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que 

permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante; porque sin mí 

no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, 

como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, 

y arden. Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en 

vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria 

mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Brígida, abadesa 

De las oraciones atribuidas a la santa (Oración 2. Revelationum S. Birgittae libri, 

2, Roma 1628, pp 408-410) 

 

Elevación de la mente a Cristo salvador 

 

Bendito seas tú, mi Señor Jesucristo, que anunciaste por 

adelantado tu muerte y, en la última cena, consagraste el pan 

material, convirtiéndolo en tu cuerpo glorioso, y por tu amor lo 

diste a los apóstoles como memorial de tu dignísima pasión, y les 

lavaste los pies con tus santas manos preciosas, mostrando así 

humildemente tu máxima humildad. 

 

Honor a ti, mi Señor Jesucristo, porque el temor de la pasión y 

la muerte hizo que tu cuerpo inocente sudara sangre, sin que ello 

fuera obstáculo para llevar a término tu designio de redimirnos, 

mostrando así de manera bien clara tu caridad para con el género 

humano. 
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Bendito seas tú, mi Señor Jesucristo, que fuiste llevado ante 

Caifás, y tú, que eres el juez de todos, permitiste humildemente ser 

entregado a Pilato para ser juzgado por él. 

 

Honor a ti, mi Señor Jesucristo, que, con todo tu glorioso 

cuerpo ensangrentado, fuiste condenado a muerte de cruz, cargaste 

sobre tus sagrados hombros el madero, fuiste llevado 

inhumanamente al lugar del suplicio despojado de tus vestiduras, y 

así quisiste ser clavado en la cruz. 

 

Honor para siempre a ti, mi Señor Jesucristo, que en medio de 

tales angustias, te dignaste mirar con amor a tu dignísima madre, que 

nunca pecó ni consintió jamás la más leve falta; y, para consolarla, la 

confiaste a tu discípulo para que cuidara de ella con toda fidelidad. 

 

Bendito seas por siempre, mi Señor Jesucristo, que cuando 

estabas agonizando, diste a todos los pecadores la esperanza del 

perdón, al prometer misericordiosamente la gloria del paraíso al 

ladrón arrepentido. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hacer frente a estas tentaciones [caminar sin rumbo y sin meta] 

no es fácil, pero es posible si estamos injertados en Jesús. Cuanto 

más enraizados estemos en Cristo, más vivos y fecundos seremos. Así 

se conservará la maravilla, la pasión del primer encuentro, la 

atracción y la gratitud en su vida con Dios y en su misión. La calidad 

de nuestra consagración depende de cómo sea nuestra vida 

espiritual.» (Cf Discurso de S.S. Francisco, 29 de abril de 2017). 
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Meditación 

 

¿Qué sería un cristiano sin Cristo? ¿Qué sería una rama sin 

árbol? Éste es el mensaje del Evangelio hoy. Así de radical. Así de 

sencillo. Así de claro. Sólo quien está injertado en la vid recibe la 

vida; sólo quien está unido a Dios sacia su sed directo de la fuente. 

 

Los frutos en las ramas, las ramas en el tronco. Así se transmite 

la vida dentro de una planta. La savia va empapando cada fibra; lo 

llena todo de nutrientes y lo anima con su energía. Así también se 

transmite la vida cristiana. Los frutos de santidad provienen de la 

gracia que corre en nosotros. Más aún; la auténtica vida se encuentra 

sólo en Dios; lo demás está vacío, no tiene sentido, ha muerto antes 

de nacer. «Sin mí no podéis hacer nada». Sólo vive realmente el que 

vive en Cristo. 

 

¿Cómo mantenernos unidos a Cristo? ¿De dónde proviene la 

savia que nos nutre? La tenemos ahí, en los sacramentos. En la 

confesión, que nos sana del pecado. En la Eucaristía, que nos da la 

fuerza para dar frutos. Tenemos la vida eterna al alcance de la 

mano, y sólo tenemos que permanecer en el amor de Cristo, y así 

brotarán los frutos de una vida plenamente dichosa. 

 

Oración final 

 

Tu amor, Yahvé, llega al cielo,  

tu fidelidad alcanza las nubes;  

tu justicia, como las altas montañas,  

tus sentencias, profundas como el océano. (Sal 36,6-7) 
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SÁBADO, 24 DE JULIO DE 2021 

La semilla buena 

 

Oración introductoria 

 

Sólo quiero ser fiel a lo que me pidas. Tal vez tenga 

dificultades, dudas o pruebas que me pongan a pensar en una vida 

sin un Dios por detrás. Pero tengo la certeza de querer hacer tu 

voluntad. Ayúdame a quererlo con todas mis fuerzas, con toda mi 

alma y con todo mi corazón para que así pueda vivir una vida 

sobrenatural. 

 

Petición 

 

Señor, que mi oración purifique las intenciones de mi actividad, 

para vencer con tu misericordia mi cizaña; dame la gracia de amarte 

cada día más. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx. 24, 3-8) 

 

En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todas las palabras 

del Señor y todos sus decretos; y el pueblo contestó con voz 

unánime: «Cumpliremos todas las palabras que ha dicho el Señor». 

Moisés escribió todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y 

edificó un altar en la falda del monte, y doce estelas, por las doce 

tribus de Israel. Y mandó a algunos jóvenes de los hijos de Israel 

ofrecer al Señor holocaustos e inmolar novillos como sacrificios de 

comunión. Tomó Moisés la mitad de la sangre y la puso en vasijas, y 

la otra mitad la derramó sobre el altar. Después tomó el documento 

de la alianza y se lo leyó en voz alta al pueblo, el cual respondió: 

«Haremos todo lo que ha dicho el Señor y le obedeceremos». 
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Entonces Moisés tomó la sangre y roció al pueblo, diciendo: «Esta es 

la sangre de la alianza que el Señor ha concertado con vosotros, de 

acuerdo con todas estas palabras». 

 

Salmo (Sal 49, 1-2. 5-6. 14-15)  

 

Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza.  

 

El Dios de los dioses, el Señor, habla: convoca la tierra de oriente a 

occidente. Desde Sión, la hermosa, Dios resplandece. R.  

 

«Congregadme a mis fieles, que sellaron mi pacto con un sacrificio». 

Proclame el cielo su justicia; Dios en persona va a juzgar. R.  

 

«Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, cumple tus votos al Altísimo 

e invócame el día del peligro: yo te libraré, y tú me darás gloria». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 13, 24-30)  

 

En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente: «El reino 

de los cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su 

campo; pero, mientras los hombres dormían, un enemigo fue y 

sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. Cuando empezaba a 

verdear y se formaba la espiga apareció también la cizaña. Entonces 

fueron los criados a decirle al amo: “Señor, ¿no sembraste buena 

semilla en tu campo? ¿De dónde sale la cizaña?” Él les dijo: “Un 

enemigo lo ha hecho”. Los criados le preguntaron: “¿Quieres que 

vayamos a arrancarla?” Pero él les respondió: “No, que al recoger la 

cizaña podéis arrancar también el trigo. Dejadlos crecer juntos hasta 

la siega y cuando llegue la siega diré a los segadores: arrancad 

primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo 

almacenadlo en mi granero”». 
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Releemos el evangelio 
Venerable Pio XII (1876-1958) 

papa 1939-1958 

Encíclica “El cuerpo Místico de Cristo”, 1943 

 

“Dejadlos crecer juntos hasta la siega” 

 

Que nadie imagine que el Cuerpo de la Iglesia, teniendo el 

honor de llevar el nombre de Cristo, no se compone, desde el inicio 

de su peregrinar sobre la tierra, más que de miembros eminentes en 

santidad, o no está formado más que por el grupo de los que están 

predestinados por Dios a una felicidad eterna. En efecto, es necesario 

admitir que la infinita misericordia de nuestro Salvador no rechaza 

ahora que se dé un lugar en su Cuerpo místico a aquellos que, en 

otro tiempo, no rechazó que participaran en su banquete (cf Mt 9,11). 

Porque toda falta, aunque sea un pecado grave, de sí no da como 

resultado –como el cisma, la herejía o la apostasía- separar al 

hombre del Cuerpo de la Iglesia. La vida no desaparece de aquellos 

que, habiendo perdido por el pecado la caridad y la gracia 

santificante y, por consiguiente, llegan a ser incapaces de todo 

mérito sobrenatural; conservan, sin embargo, la fe y la esperanza 

cristianas y, a la luz de la gracia divina, bajo las inspiraciones 

interiores y el impulso del Santo Espíritu, son estimulados hacia un 

temor saludable y movidos por Dios a la oración y al 

arrepentimiento de sus faltas.  

 

Que todos, pues, tengan horror al pecado que ensucia a los 

miembros místicos del Redentor, pero que el pecador caído y que, 

por su obstinación, no se ha vuelto indigno de la comunión de los 

fieles, sea acogido con mucho amor, que nadie, con ferviente 

caridad, no vea en él más que un miembro enfermo de Jesucristo. 

Porque, tal como lo señala san Agustín, es mejor “ser curado en el 
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Cuerpo de la Iglesia que ser arrancado de este Cuerpo como un 

miembro incurable”; “mientras el miembro está todavía ligado al 

cuerpo, no se puede desesperar de su salud; pero si es arrancado, 

ya no puede ni ser cuidado ni ser curado”. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El cristiano sabe que el Reino de Dios, su Señoría de amor está 

creciendo como un gran campo de grano, aunque en medio está la 

cizaña. Siempre hay problemas, están los chismorreos, están las 

guerras, están las enfermedades… están los problemas. Pero el grano 

crece, y al final el mal será eliminado. El futuro no nos pertenece, 

pero sabemos que Jesucristo es la gracia más grande de la vida: es el 

abrazo de Dios que nos espera al final, pero que ya desde ahora nos 

acompaña y nos consuela en el camino.» (Audiencia de S.S. Francisco, 23 

de agosto de 2017). 

 

Meditación 

 

Dios nos dio la vida para que creciésemos como la semilla que 

tiende hacia el bien. Somos sus hijos adoptivos porque Él así lo ha 

querido. Desde el día en que hemos sido bautizados en su nombre 

obtuvimos la gracia de ser semillas buenas por naturaleza al 

reconocer a Dios como Padre. 

 

Ahora bien, así como lo es el pecado, la cizaña está en nosotros 

sin ser parte de nosotros. Nuestro deber es no dejar entrar al mal en 

nuestro interior pues, a veces, podrá parecer que el mal está tan 

adherido a nuestro corazón que sentimos o creemos que ya no 

somos capaces de obrar correctamente. 
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El bien y el mal parecen ser temas tan repetidos, pues desde que 

fuimos pequeños se nos enseñaban que esto estaba bien y aquello 

estaba mal; incluso cada vez que abrimos el periódico encontramos 

todo tipo de noticias, positivas y negativas. Sin embargo, debemos 

procurar hacer crecer aquella virtud que Dios nos ha donado por 

pequeña que sea, aunque haya una gran cantidad de defectos, de 

pecados, de cizaña. 

 

Lo importante es hacer crecer el mucho o poco trigo que ha 

sido sembrado en nuestros corazones. Al final de los tiempos 

podremos presentar todo el trigo que cultivamos con gran esmero a 

lo largo de nuestra vida. 

 

Oración final 

 

Mi ser languidece anhelando los atrios de Yahvé;  

mi mente y mi cuerpo se alegran por el Dios vivo. (Sal 84,3) 

 


